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1. INTRODUCCION 

1.1. SITUACION GEOGRAFICA 

La Hoja 843 (25-33) de Hellín se encuentra situada al sur de la provin­
cia de Albacete. 

Se trata de una región de relieve alto a medio con cotas que sobrepasan 
los 1.000 m. El Madroño (1.051 m.) constituye la máxima elevación de la 
zona, oscilando la cota media sobre los 700 m. Hacia el sur disminuye la al­
titud, si bien las características geográficas de sierras aisladas separadas 
entre sí por suaves depresiones, imprimen un carácter paisajístico muy pe­
culiar en toda la zona. 

El clima se caracteriza por inviernos fríos y veranos calurosos, con pre­
cipitaciones escasas. La red fluvial muy escasa, queda r@duGm a ~os 
arroyos de caudales efímeros. 

1.2. SITUACION GEOLOGICA 

Resulta difícil establecer un encuadre geológico exacto de la Hoja ob­
jeto del presente estudio, por tratarse de una región donde coexisten uni­
dades importantes fundamentalmente estructurales (Ibérica y Prebética) 
que impiden una adscripción clara y precisa (Fig. 1). 

C. AR lAS (1978) en su tesis doctoral hace referencia a esta problemá­
tica. Expone claramente las opiniones de los distintos autores, desde BLU­
MENTHAL (1927), hasta los trabajos de JEREZ MIR (1973), y AZEMA 
et al. (1975), pasando por los de FOURCADE (1970), y CHAMPETIER 
(1972) y en los que se pone de manifiesto distintas tendencias tanto de 
tipo estructural como paleogeográfico principalmente. 
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ARIAS (1978) desde el punto de vista estructural, asocia la región 
a las zonas externas de las cordilleras Béticas, mientras que en cuanto a 
facies la identifica con la cordillera Ibérica, aunque con caracteres propios. 
La paleogeografía estaría relacionada con las dos cadenas y además con la 
meseta, justificándose así las características sedimentarias tan particulares 
de esta zona. 

JEREZ MIR, L. (1973) hace un profundo estudio sobre la sistemática 
de las unidades del Prebético, en el ámbito más septentrional. Al fijar los 
límites de éste, no encuentra problemas en el sector occidental donde queda 
claramente separado de la meseta, mientras que considera "difícil y rela­
tivamente artificial, la separación entre el Prebético más oriental y la cordi­
llera Ibérica". El mismo autor habla de un dominio estructural que deno­
mina "Beti-Ibérico", donde las alineaciones han sido giradas, motivadas 
por movimientos horizontales del basamento_ Desde el punto de vista litoes­
tratigráfico, en el Prebético externo las series son similares a la cordillera 
Ibérica. 

De lo expuesto se deduce que en esta área, existe una analogía en cuanto 
a las facies del Prebético externo con las de la cordillera Ibérica y que sólo 
a nivel estructural seria posible establecer una cierta diferenciación. 

1.3. ANTECEDENTES 

Son muchos los autores, ya desde principios de siglo, que han estudiado 
las cordilleras Béticas y posteriormente las zonas más septentrionales de 
éstas (Prebético) asi como sus relaciones con la cordillera Ibérica. 

Los trabajos más clásicos son los de BLUMENTHAL (1927); BRINK­
MAN (1935), Y FALLOT (1945). Posteriormente y hasta la década de los 
setenta se llevan a cabo investigaciones en zonas menos extensas y en tra­
mos más acotados. Es precisamente en dicha década cuando se produce un 
nuevo impulso en los trabajos regionales, FOURCADE (1970), y JEREZ 
MIR, L. (1973), los más completos y detallados hasta entonces existentes. 
Paralelamente se llevan a cabo estudios de carácter hidrogeológico SANCHEZ 
DE LA TORRE (1974); GARCIA RODRIGO y PENDAS (l97lL y RO­
DRTGUEZ ESTRELLA (1977). así como estudios en temas más específi­
cos en el Jurásico y Cretácico, tanto en esta área como en zonas próximas, 
ARIAS (1975); LINARES (1976); ARIAS y FOURCADE (1977); ARIAS 
(1978); ARIAS; ELlZAGA, y VILAS (1978), y ELlZAGA (1980) o del 
Terciario CALVO et al. (1978); CALVO (1978); USERA et al. (1979), 
y CALVO et al. (1979). 

No hay que olvidar trabajos regionales en áreas adyacentes, CHAMPE­
TIER (1972), y AZEMA (1977), y la síntesis sobre las zonas externas de 
las cordilleras Béticas llevadas a cabo por la Universidad de Granada (1979). 

Por último es de destacar la confección del Mapa Geológico de España 
a escala 1 :200.000. Sintesis de la Cartografía existente y la realización 
del M. A. G. N. A. Escala 1 :50.000, de zonas próximas que ayudan sin duda 
alguna al esclarecimiento de problemas planteados tanto de indo le estrati­
gráfico como estructural. 
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2. ESTRATIGRAFIA 

2.1. CARACTERISTICAS GENERALES 

Aparecen representados materiales de edad diversa, desde el Mesozoico 
hasta el Cuaternario. 

La mayor representatividad la tiene el Jurásico calcáreo que constituye 
la casi totalidad de las alineaciones montañosas (sierras). 

El Cretácico, escasamente representado, aflora en la parte oriental 
de la Hoja y a grandes rasgos está definido por un: 

• Cretácico inferior, detrítico con alguna intercalación dolomítica 
local. 

• Cretácico superior, carbonatado (calizas y dolomías) con represen­
tatividad en la parte oriental de la Hoja. 

El Paleógeno no aflora y el Neógeno aparece formado por un Mioceno 
marino y un Mioceno superior-Plioceno continental de carácter postorogé­
nico. 

El Cuaternario, muy bien desarrollado en toda la Hoja, recubre y enmas­
cara los materiales más antiguos terminando de configurar las características 
geológicas regionales. 

2.1.1. Triásico 

Sus afloramientos corresponden a manifestaciones diapíricas aisladas o 
alineaciones tectónicas definidas por lo que resulta difícil establecer las ca­
racterísticas estratigráficas del sistema. Sin embargo, paralelamente a esta 
Hoja se ha realizado un estudio regional con objeto de ubicar, de manera ge­
neral, estos sedimentos. Su síntesis se ha representado en la figura 2. 

En la cartografía se han distinguido las siguientes unidades: 

2.1.1.1. Calizas, calizas margosas y dolomías (TG2 ) 

Muy mal representada esta unidad, sus afloramientos quedan restringi­
dos a dos pequeñas manchas asociadas- a fenómenos de diapirismo, una 
en las cercanías de Santiago de Mora y otra junto a las Casas de Ochea al 
sur de la Hoja. 

Se presentan estos materiales en facies "Muschelkalk" y el espesor ob­
servado es irreal por lo que resulta aventurado estimar su potencia. Este 
conjunto litológico tan poco representativo no aporta fauna característica, 
observándose a microscopio dudosas sombras de Lamelibranquios, Equino­
dermos, Ostrácodos y Lagénidos. Sin embargo y por sus facies esta unidad 
es correlacionable con los materiales triásicos de las vecinas Hojas de Lietor 
y Montealegre del Castillo. 
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2.1.1.2. Arcillas rojas y yesos (TG;Y) 

Representa la facies "Keuper". Existe una variabilidad del contenido 
en arcilla y sales, fluctuando de unos puntos a otros de forma difícil de 
controlar. 

Dado que sus afloramientos están condicionados por la tectónica bien 
en forma de diapiros o alineaciones, no se puede hablar del espesor de la 
unidad, ni de su posición exacta. 

En Santiago de Mora, Tobarra, Albatana y Hellín son observables las 
características anteriormente citadas manifestándose tanto por su geometría 
en planta como por el contacto con los materiales suprayacentes, el carác­
ter halocinético de estos materiales. 

2.1.1-3. Dolomías tableadas (TG:) 

Al sur de Hellín (Casas de Ochea) y a la salida de Tobarra en dirección 
a Cordovilla se aprecia, por encima de los yesos rojos y blancos en facies Keu­
per, una sucesión en tránsito gradual con la unidad salina infrayacente. 

Este tránsito se realiza por medio de unas margas y margo-calizas de co­
lor amarillento, muy típicos y de pocos metros de espesor (3-4 m.) de gran 
continuidad regional (ELlZAGA, E. 1980L 

Por encima se desarrolla un conjunto dolomítico, bien estratificado 
y de color gris formado por intramicritas en los superiores. El espesor ob­
servable es de 25 m. 

En las proximidades de Casas de Ochea se ha levantado una columna 
observándose la siguiente sucesión de materiales: 

• muro: yesos blancos y rojos 
• 3 m. de margas claras con algún nivel calcáreo 
• 2,5 m. de dolomías, calizas y margas dolomíticas en ciclos de 0,3 

a 0,5 m. 
• 4,5 m. de dolomías en capas de 0,5 a 0,25 m. 
• 15 m. aproximadamente de dolomías en capas de 0,2 a 0,4 m. con 

laminación paralela cruzada, frecuentemente bimodal y contactos 
erosivos entre las capas. 

Esta formación es de características similares a la "Formación Dolomías 
tableadas de Imon", definida por GOY et al. (1976) para la cordillera Ibé­
rica. ELlZAGA, E. (1980) denuncia la presencia de este nivel dolomítico 
al sur de la Meseta y al norte del Prebético; efectivamente, se detecta en 
Montealegre del Castillo con características semejantes, por lo que se de­
duce que se trata de una unidad bastante constante, de extensión regional y 
que está presente en el Prebético externo si bien no es visible la mayoría 
de las veces por mecanismos tectónicos. 

Sedimentológicamente los niveles basales parecen corresponder a facies 
intermareales con ciclos característicos, en los que se encuentran acumulacio­
nes de tormentas representadas por bancos de caliza de 12 a 15 cm. formados 
por intraclastos arrancados de la zona supramareal, alternando con calizas 
y margas que denuncian el funcionamiento normal de una llanura microma-
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real. Las dolomicritas suelen presentar estructuras de corriente de bajo régi­
men de flujo. 

La zona intermareal inferior está formada por dolomicroesparita con 
interclastos (10-15 por 100) con laminación "flaser" y porosidad de diso­
lución de yeso. 

Los tramos superiores, presentan estratificación cruzada, bimodalidad 
que indican unas condiciones de medio submareal a intermareal. 

Esta unidad representa el tránsito del Triásico superior al Jurásico siendo 
muy difícil la precisión en los límites debido, por una parte, a la falta de 
serie y por otra a la ausencia de otro tipo de criterio que permitan la separa­
ción. GOY et al. (1976) incluyen esta "Formación dolomías tableadas de 
Imon" en el Trías superior. 

2.1.2. Jurásico. Características generales 

Aparece ampliamente representado en toda la Hoja. A grandes rasgos 
se diferencia un conjunto inferior dolom ítico (Lías-Dogger) y otro superior 
calizo-margoso a veces cargado en terrígenos (área occidental de la Hoja), 
correspondiente al Malm. 

Las dataciones de las unidades del conjunto (Lías-Dogger) resultan 
difíciles de realizar ya que no existen argumentos paleontológicos claros 
para establecer su edad. No ocurre así con los materiales del Malm, separa­
dos claramente del Dogger, por un "hard-ground". En él, dentro del con­
junto calizo-margoso, se diferencian una serie de unidades ricas en fauna y 
perfectamente datadas. 

Las unidades diferenciadas en la cartografía coinciden en parte con las 
formaciones utilizadas en el Estudio Hidrogeológico Cazorla-Hellín-Yecla. 
(IGME-IRYDA 1971) y las definidas por GOMEZ et al. (1979) cuya posible 
equivalencia se adjunta en el Cuadro n.o 3 siguiente. 

Los materiales atribuidos al Lías-Dogger presentan facies en general 
bastante constantes, pero hacia el S, se hacen patentes importantes cambios 
laterales tanto en espesor como facies; así la unidad J:_2 ' contiene intercala­
ciones de arcillas verdes y rojéls en la zona del Talave terminando en unas 
d.o!omias masivas muy se:meianm 31~~ I.unidad ~iof. 

El Dogger (J~_3) de naturaleza dolomítica y gran extensión superficial, 
experimenta un gradual aumento de espesor hacia el W, a la vez que interca­
la en su serie pequeños niveles calcáreos y oolíticos de espesor diferenciable. 
Hacia el sur (Hoja de Isso) las características litológicas de las dolomías 
siguen conservándose, si bien existen pequeñas variaciones en cuanto a la 
composición textural, presentando cantos cuarcíticos, así como intercala­
ciones arenosas en la masa dolom ítica. 

El Malm, litológicamente calco-margoso presenta lateralmente hacia 
el S y W importantes variaciones. Así las calizas nodulosas del Oxfordiense 
superior no siempre aparecen, e incluso hacia la parte occidental, no se lle­
gan a depositar (FOURCADE, 1970, y JEREZ MIR, 1973). Las margas 
de ammonites piritosos pueden llegar a confundirse con la unidad supraya­
cente, además de no estar presentes en determinados sectores (FOURCADE, 
1970). 
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Correlación entre formaciones del Jurásico en el Prebético externo y la cordillera Ibérica 

PREBÉTICO EXTERNO 
CORDILLERA IBÉRICA 

ESTUDIO HIDROGEOLÓGICO HELLlN (843) 
(GÓMEZ el al 1979) 

CAZORLA - HELLlN - YECLA 

EDAD FORMACiÓN UNIDAD CARTOGRAFICA FORMACIONES EDAD 

UJ UJ CABAÑAS LAGUNA UJ UJ en en ESTRATIGRAFICA en en z z z z UJ 
iD 

UJ UJ UJ 
o 

JO~2 
I iD o el z GALLINERA I Jd2

32 CALIZAS CON ONCOLlTOS DE HIGUERUELAS el z 
~ 1f :s I 1f :s ~ UJ UJ 
<t ~ 1- I RITMITA CALCAREA DE LORIGUILLA ~ 1-
~ ~ 

a: 
JC~;232 Jm~;232 

a: ~ 
O I ~ O 52 o.. 52 o.. ~ 

I MARGAS DE SOT DE CHERA <t 

LORENTE 
I ::2' 

UJ 
OXFORDIENSE 

J;, 
Mb. CALIZAS CON en 

z 
ESPONJAS DE YATOVA UJ 

SUPERIOR o 
F.m. CARBONATADA a: 

CAPA DE OOUTOS FERRUGI· DE O 
u. 

NOSOS DE ARROYO FRiO CHELVA x 
DOGGER CHORRO J~3 O 

MB. CAL NODUL.CASINOS CALLOVIENSE 
AALENIENSE -- --- - , 

COLLERAS 

J~.2 GRUPO ABLANQUEJO 
LlAS MADROÑO + LlAS 

GRUPO RENALES 
CARRETAS J~.2 

CUADRO 3 



Las calizas oolíticas y pisolíticas que constituyen el nivel superior (JO;2) 
pasan gradualmente a dolomías con fantasmas pisolíticos que terminan por 
desaparecer, convirtiéndose en dolomías masivas cada vez con mayor espe­
sor (Hoja de Isso). 

Por encima y discordantes aparecen las facies detríticas del Cretácico 
inferior, existiendo una laguna estratigráfica hasta el Barremiense, momento 
en que de nuevo se inicia la sedimentación del Cretácico. 

2.1.2.1. Dolomías y calizas dolomíticas (Jt'2) 

Se trata de la unidad basal jurásica. Está formada por una monótona 
serie calco-dolomítica (dolointramicritas y dolomicritas) a veces con yesos 
(Morrones de Albatana). Hacia la parte superior se observa un aumento 
en dolomías y morfológicamente a techo destaca una dolomía masiva. Estas 
características son observables en la falda meridional del Madroño donde 
existe continuidad estratigráfica hasta el Dogger. 

Por correlación con otras zonas (Hoja de Montealegre) se atribuye a 
esta formación una edad Lías inferior-medio, siendo el equivalente de la 
"Fm Carretas" del Estudio Hidrogeológico de Cazorla-Hellín-Yecla (IG­
ME-IRYDA 1971). 

El conjunto parece corresponder a depósitos de tipo supramareal, con 
precipitación de sales y fangos dolom íticos con una marcada subsidencia. 

2.1.2.2. Yesos blancos (Y) 

A techo de las dolomías anteriores, se observa un nivel no muy potente 
(3 ó 4 m.) de yesos blancos sólo visible en el Madroño. Por datos de sondeos 
es presumible que lateralmente desaparezca, puesto que en muchas zonas 
aparecen en contacto directamente las dos unidades dolom íticas (J~_2 y (J~_2). 

2.1.2.3. Dolomías, calizas dolomíticas y/u ool/ticas con intercalaciones 
de margas verdes. V raias t..J;z) 

Es el tramo inmediatamente inferior a las dolomías del Dogger. Se tra­
ta de una unidad muy característica formada por micritas e intramicritas, 
ooesparitas y dolomicritas con abundantes restos de Lamelibranquios, Gas­
terópodos, Ophthalmidiidos, Lagénidos, Lituólidos, Eggerella, Favreina, 
Frondicularia, Havrana att. amiji, Lenticulina, Gaudryna, Epistomina y 
Vidalina martana. Su espesor debe ser del orden de los 50 m. 

Frecuentemente se observan delgadas intercalaciones de margas verdes 
y grises en los niveles calcáreos (falda meridional del cerro Tomillo). A te­
cho y en la carretera al embalse del Talave existen arcillas rojas intercala­
das y dolomías masivas que representan un cambio lateral de los niveles 
calcáreos aflorantes en la sierra Huerta o al sur de la sierra de los Navajuelos. 

En la Hoja de Isso, en el paraje conocido como loma Fajarde, las carac­
terísticas son las mismas que en la sierra del Talave. 
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Se atribuye a esta unidad y en base a la correlación con el trabajo de 
otros autores (PENDAS, 1971, y JEREZ MIR. 1973) una edad Lías medio-su­
perior quedando el límite con el Dogger impreciso, a falta de argumentos 
paleontológicos claros. 

2.1.2.4. Dolomías y calizas oolíticas masivas (sector occidental) (J'~3) 

Esta unidad, bastante característica está formada por una serie monó­
tona de dolomías romboédricas que constituyen la mayoría de las veces -
las alineaciones montañosas de la Hoja. 

Se trata de un conjunto dolomítico de origen secundario cuya textura 
es observable a visu. En campo presentan un color gris-rojizo y una estrati­
grafía masiva de fácil identificación. Su espesor debe ser próximo a los 
200m. 

Hacia el sur-oeste se produce un gradual aumento en espesor, así como 
intercalaciones de calizas y calizas oolíticas que lateralmente desaparecen 
por dolomitización (sierra de Peña Losa). 

Es de destacar a techo de toda esta formación la presencia de un marca­
do "hard-ground", presente a nivel regional. Se atribuye al Dogger esta uni­
dad en base a los sigu ientes criterios: 

1) Hallazgo de Gregoryceras sp., encontrado por JEREZ MI R (comuni­
cación oral, 1981) en la Hoja de Elche de la Sierra. 

2) Presencia en las calizas de la sierra de Peña Losa de Nautiloculina, 
Trocholina y Glomospira, microfacies que hacen suponer una edad 
Bathoniense. Este afloramiento es de suma importancia en el área 
ya que es el único en que la microfauna se presenta clara y más pre-
cisa. 

3) Correlación clásica con trabajos regionales (FOURCADE, 1970; 
GARCIA RODRIGUEZ y PENDAS, 1971;JEREZ MIR, 1973-1980). 

De todo ello se deduce que: 

• El Dogger parece estar representado por esta unidad por lo menos 
hasta el Bathoniense . 

• El citado "hard-ground" podría ser equivalente a los niveles oolítos 
ferruginosos de la cordillera Ibérica (GOMEZ et al., 1979), faltan­
do el Calloviense y el Oxfordiense inferior, ya que por encima de la 
costra ferruginosa aparecen nivele_s calizos, bien datados del Oxfordien­
se super io r. 

2.1.2.5. Calizas nodulosas con ammonites (J},) 

Directamente sobre la costra ferruginosa del Dogger se desarrolla un 
conjunto calcáreo de aspecto noduloso, muy rico en fauna y de color beige 
y rosado en el que son frecuentes delgadas intercalaciones arcillosas así 
como pequeños niveles de calizas oolíticas. 

16 



Se ha encontrado Braquiópodos, Belemnites, Lamelibranquios, etc. 
Los Ammonites son muy abundantes y sin duda alguna resultan caracterís­
ticos de esta formación, permitiendo una rápida y fácil identificación de este 
tramo en el campo. Su edad es Oxfordiense superior. 

JEREZ MI R (1973) cita la presencia de Divisosphinctes cf. bifusca­
tus (Ou), Ochetoceras canalfculatus (Buch), Divisosphinctes elisabethae 
(Del riaz), Soberviceras tortisulcatum (D'Orb), Divisosphinctes bifurca tus 
(Ou) y Ortosphinctes paligyratus (Ou). 

Sin embargo y a pesar de tratarse de una unidad bastante generalizada 
a nivel regional tanto en facies como en espesor (15-20 m. aproximadamen­
te), en la Hoja de Hellín no aflora en todos los puntos, e incluso su potencia 
se va reduciendo hacia el W y SW ya fuera de la Hoja como consecuencia 
de la influencia de la Meseta que condicionaría la sedimentación en esa 
área. Este hecho se acentuará durante el Kimmeridgiense condicionando 
también la sedimentación en ese período. 

Resulta difícil de precisar la evolución horizontal, de esta unidad cal­
cárea que, aunque aflora en numerosos puntos, lo hace con espesor muy 
reducido. Más al sur en la Hoja de Isso y Elche de la Sierra no existen aflo­
ramientos apoyándose directamente el Kimmeridgiense sobre las dolomías 
del Dogger (JEREZ MIR, 1973 y 1980). 

En el sector de la Muela de Peñarrubia, ocurre algo semejante, donde 
se encuentra, la serie calizo-margosa de la unidad superior, en contacto di­
recto con las dolomías infrayacentes. 

2.1.2.6. Calizas y margo-calizas (JC:;~2) 

Es una de las unidades más características de la serie Jurásica. Apa­
rece definida por una alternancia bastante constante de calizas y margo­
calizas de color beige claro, estratificadas en bancos de 0,20 m. a 0,50 m. 
correspondiendo generalmente a micritas y biomicritas, con un aumento 
del espesor de las capas a techo de la serie. 

Se encuentra bien representada esta formación en el ángulo SE de la Hoja 
en fas proximidades de la Cueva de la Manga, as( como en la falda septen­
trional del Madroño. 

Frecuentemente presentan nódulos ferruginosos y los ammonites son 
escasos. La microfauna es abundante (Lamelibranquios, Miliólidos, Equino­
dermos, Lenticulina, Glomospira, Lagenidos, Spirillina, Nodophthalmidium, 
Amf!1odiscus, Nodosaria). 

La edad de estos materiales es de Kimmeridgiense inferior-medio. No obs­
tante, los tramos basales !1ueden presentar a veces un nivel margoso de poco 
espesor, con restos piritizados correlacionables con las margas del Oxfordien­
se superior-Kimmeridgiense inferior, que afloran en los alrededores de He­
llín o más al norte, en la Hoja de Montealegre del Castillo. Otras veces, di­
rectamente se apoya, este, conjunto calizo-margoso del Malm, sobre las ca­
lizas nodulosas del Oxfordiense hecho que se pone de manifiesto en las 
Hojas de Isso y Elche de la Sierra. Su potencia disminuye hacia el NW, car­
gándose de terrígenos, pasando de los 150 m. a órdenes de 20 a 50, por lo 
que se ha separado en la cartografía de la unidad descrita a continuación. 
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2.1.2.7. Margas, calizas arenosas y arcillas con yesos (Jm:;~2) 

Lateralmente y hacia el W (alrededores de Hellín), la unidad anterior 
a la vez que presenta el aumento en terrígenos, desaparecen las facies cal­
cáreas que caracterizan el Kimmeridgiense inferior. Aproximadamente al W 
del meridiano de Hellín-Tobarra aparecen depósitos margosos con intercala­
ciones calcáreas bastante arenosas y margas arcillosas, que se ven incremen­
tadas en detríticos en dirección N y NW. 

En las afueras de Tobarra, al norte del cementerio, existen unos aflo­
ramientos de margas arcillosas y niveles calco-margosos ricos en detríticos 
que contienen restos vegetales, yesos y además han proporcionado Textula­
ria, Astacalus, Gaudrina, Saracenia, Crinoides, Sérpula, Radiolarios, Ammo­
discus, Plectofrondicularia, Lenticulina, Trochamina, Haplophragmoides y 
Pálmula además de Equ/nidos, Lamelibranquios y Ostrácodos. 

Al oeste, en las sierras del Romeral y Peñarrubia, junto a los pozos 
del Boquerón se observan facies más terrígenas. En la carretera a Lietor a 
poca distancia de la estación de bombeo citada se observa la siguiente su­
cesión: 

• muro: no visible 
• 5 m. de areniscas y limolitas 
• 0,4 m. de dolomías arenosas 
• 2,7 m. de areniscas y limolitas finamente estratificadas con biotur­

bación vertical 
• 5,9 m. dolomías arenosas amarillas en capas de 0,15 a 0,30 m. con 

intensa bioturbación. 
• 7,5 m. de areniscas amarillentas con niveles calcáreos en la base 

8 m. aproximadamente de calizas, areniscas y limolitas en ciclos 
con carbonatos en la base y finos a techo. 

• 3,3 m. de calizas y areniscas 
• 5,5, m. de areniscas calcáreas y limolitas margosas 
• 5,3 m. alternancia de areniscas y calizas arenosas con intercalaciones 

de limolitas a techo 
• techo: falla 

Estos niveles han proporcionado Gasterópodos, Lamelibranquios, Equi­
nodermos, Ostrácodos, además de Gaudryna, Thaumatoporella, Nautilocu­
lina ool/thica, Conicospiril/ina bassilensis, Haplophragmoides y Evertycy­
clamina. 

El espesor de esta unidad es muy irregular además frecuentemente a 
techo se encuentra una superficie erosiva sobre la que descansan las facies 
detríticas del Cretácico inferior. 

A grandes rasgos la edad para esta unidad Jm~;232 parece ser Oxfordien· 
se superior-Kimmeridgiense inferior y medio basal, no encontrándose en la 
Hoja zona alguna donde pueda ser observada la totalidad de la serie, ya que 
causas tectónicas o recubrimientos cuaternarios imposibilitan la obtención 
de la serie completa así como su interpretación sedimentológica. 

La distribución general de facies durante el Oxfordiense superior-Kimme­
ridgiense inferior obedece al condicionamiento paleogeográfico creado 



en la zona nor-occidental al E del paralelo de Hellín, con continuación 
hacia el norte y oeste en forma de cabo. Esto motivaría en determinadas 
zonas la no deposición durante el Oxfordiense superior-Kimmeridgiense 
inferior y que en algunos puntos sólo se encuentre el Kimmeridgiense me­
dio basal, mientras que en otros más al E. exista una continuidad sedimen­
taria desde el Oxfordiense súperior. La parte nor-occidental permanecería 
emergida, encontrándose el tránsito hacia occidente, representado por terr!­
genos únicamente, como ocurre en la Hoja de Pozo Cañada (SE de Campi­
llo de las Doblas) (ELlZAGA, E. 1980). 

Sedimento lógicamente parece obedecer a depósitos que evolucionan 
en la vertical a sedimentos de plataforma·(submareales) con tendencia a in­
termareal y supramareal en dirección W sometidos a la acción del oleaje. 
Las zonas más distales corresponderían a depósitos de plataforma interna 
que lateralmente pasar!an a sedimentos de llanura de marea, localmente 
a sebjas con deposición de finos y sales, y llegada de aportes vegetales. 

2.1.2.8. Margas amarillas y margo-calizas. Ocasionalmente calizas nodulo­
sas con ammonites (J;;.;2) 

Esta unidad ha sido diferenciada cartográficamente debido a que con 
frecuencia y por causas tectónicas, en zonas de escamas, aparecen pinzados 
y laminados materiales del Oxfordiense superior-Kimmeridgiense medio 
entre las dolomías del Dogger. 

Se trata de unos niveles de comportamiento plástico que facilitan el des­
lizamiento de las capas más competentes (dolomías y calizas) de ah! el 
hecho de encontrarlos fácilmente asociados en zonas de tectónica compleja. 

La diferenciación estratigráfica resulta complicada por lo que se inclu­
ye a toda esta heterogeneidad litológica, dentro del mismo epígrafe. 

2.1.2.9. Calizas oolíticas y pisollticas (Jo;) 

Sus afloramientos se localizan en el ángulo NE de la Hoja, y más con­
cretamente en la falda septentrional del Madroño, donde están cobijados 
por las dolomías del Dogger. 

Se trata de calizas masivas (intramicritas y ooesparitas) grisáceas con oolí­
tos y pisolitos y un espesor de 15 a 20 m. aproximadamente. Lateralmente 
y hacia el sur pasan a dolomías ocres donde se reconocen fantasmas de pi­
solitos, mientras que al oeste no existen afloramientos bien por erosión o 
porque no llegaron a depositarse como consecuencia de la paleogeografía 
del sector. 

La microfauna que contiene es característica del Kimmeridgiense (AI­
veosepta, Everticyclamina, Nautiloculina, Pseudocyc/ammina, Textularia, 
Conicospirillina bassi/iensis y Nautiloculina oollthica). Por correlación con 
otras zonas (Fuente Alamo) y trabajos de distintos autores (FOURCADE 
1970, JEREZ MIR 1973 y ARIAS 1978) se le atribuye una edad "Kimme­
ridgiense medio". 
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Sedimento lógicamente corresponden a barras oolíticas situadas entre 
una zona de lagoon y el mar abierto que temporalmente podrían poner 
en comunicación ambos dominios. 

2.1.2.10. Dolomías ocres a veces con fantasmas de pisolitos (Jd~) 

Como anteriormente se ha expuesto, corresponden al cambio lateral 
que la unidad infrayacente, experimenta hacia el sur. 

El espesor de estas dolomías es muy variable, llegando a detectarse­
más de 100 m. en el ángulo SE de la Hoja (Casas Altas de Vilchesl. De to­
dos modos y aunque la potencia de la formación aumenta hacia el sur, no se 
puede hacer una estimación real de ella ya que la presencia de depósitos 
del Cretácico inferior, en discordancia erosiva, impiden el reconocimiento 
del espesor real sedimentario. 

Este hecho se observa en varios puntos. Así en la parte oriental del ce­
rro Tomillo, las facies "Utrillas", se apoyan indistintamente sobre las cali­
zas y margas Kimmeridgiense inferior o sobre estas dolomías. En los Morro­
nes de Albatana, entre Mora de Santa Quiteria y Albatana y proximidades 
de la sierra de Peñas Cortadas son observables tanto las características lito­
lógicas como estratigráficas de esta unidad. 

La edad es Kimmeridgiense medio, tratándose de depósitos costeros 
de difícil interpretación, dado que estas dolomías son consecuencia en par­
te de un proceso de dolomitización posterior. 

2.1.3. Cretácico 

A) Cretácico inferior 

Queda representado por depósitos continentales en facies 'Weald" 
de edad Barremiense y por una formación carbonatada de dolomías del Ap­
tiense, mal caracterizadas. A techo y ya de edad Albiense aparecen conjun­
tos detríticos (conglomerados, arcillas-arenosas y arcillas versicolores en 
facies "Utrillas"), iniciándose otro ciclo de sedimentación. 

B) Cretácico superior 

Sobre los conglomerados y arenas en facies "Utrillas" existe una forma­
ción carbonatada marina compuesta fundamentalmente por dolomías y 
limos dolomíticos y generalmente un tramo de margas verdes hacia la base. 
Todo este conjunto es atribuible al Cenomaniense-Turoniense aunque no 
existen argumentos paleontológicos que justifiquen la presencia de Turo­
niense. Sobre estos materiales dolomíticos se desarrolla una unidad forma­
da por calizas con "Lacazinas" y "cailleux noires" de edad Senoniense. 
Por encima se observa una formación detrítica de carácter continental que 
pone fin a los depósitos del Cretácico superior. 
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2.1.3.1. Arcillas rojas y verdes, areniscas. Facies 'Weald" (Gwl4 - GI~) 

En la mitad septentrional de la Hoja y desde la sierra de los Navajuelos 
hasta el Madroño se observa un conjunto detrítico formado por arcillas 
margas y areniscas de colores verdes y rojos muy característicos. 

Estos materiales se encuentran claramente discordantes sobre el Jurá­
sico existiendo según zonas, una laguna desde el Oxfordiense-Kimmerid­
giense hasta el Barremiense (Hoja de Montealegre del Castillo) y ya citado en 
otrostrabajos(FOURCADE,1970;ARIAS,1978yARIASetaI.1979). 

En los Mardos, junto a cerros Colorados, se localizan los afloramientos 
más meridionales. En este punto se ha observado sobre las calizas y margas 
del Kimmeridgiense inferior, 55 m aproximadamente de arcillas versicolores 
con intercalaciones de arenas de grano medio a fino. Tanto en la base como 
a techo aparecen canales de areniscas con estratificación cruzada festoneada. 

Por encima aparecen dolomías arenosas con cantos de cuarcitas y arenas 
que gradualmente hacia techo van aumentando en el contenido dolomítico 
resultando difícil de establecer el paso a las calizas aptienses. 

La edad para esta unidad parece ser Barremiense superior-Aptiense 
inferior, siendo muy difícil fijar el límite de edad con respecto a la unidad 
suprayacente. 

Desde el punto de vista sedimentario parecen corresponder a depósi­
tos continentales pasando transicionalmente a las facies marinas restringidas 
de la unidad superior. 

2.1.3.2. Dolomías (GIS) 

Sobre el conjunto detrítico anterior y en tránsito gradual aparece un 
conjunto dolomítico de muy poco espesor que en detalle está formado 
por dolomías granudas, areniscas, microconglomerados dolomíticos y dolo­
mías arenosas. El espesor muy variable parece disminuir hacia el oeste (sie­
rra de Navajuelos), siendo del orden de los 50 m. en la zona de los Mardos, 
junto a los cerros Colorados. En ese punto han sido reconocidos fantasmas 
de Equinidos, Rotálidos, Lamelibranquios, Briozoos, Gasterópodos, Algas. 

Más" at norte en ta Lona de la HIguera-Bonete y Arani se observa fa pre­
sencia de dos barras carbonatadas bien definidas que representarán respecti­
vamente al Bedouliense y al Gargasiense. En la zona en concreto y dado 
el carácter más transgresivo de la primera barra (Bedouliense) parece corres­
ponderse con los depósitos de Chinchilla de Montearagón (ARIAS y FOUR­
CADE 1977) donde se cita la presencia de Choffatella decipiens e Iraqia 
simplex HENSON. Tanto en facies como cartográficamente ambas serían 
equivalentes, de lo que se deduce una edad Aptiense inferior para estos ma­
teriales (ARIAS 1978 Y ARIAS et al. 1979). 

El medio de sedimentación parece marino restringido lo cual encaja 
perfectamente en el modelo paleogeográfico planteado por los autores ante­
riormente citados. 
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2.1.3.3. Conglomerados, arenas y arcillas versicolores facies "Utrillas" (C,6) 

Se trata de una unidad de espesor muy variable, llegando hasta más 
de un centenar de metros en el ángulo sur-oriental de la Hoja (Casas Altas 
de Vilches). 

Litológicamente está formada por un conjunto heterngéneo de conglo­
merados, arenas y arcillas versicolores en el que puede distinguirse (ahí 
donde más desarrollado está) una parte inferior formada fundamentalmen­
te de conglomerados de cuarcitas redondeadas muy cementados y otra su­
perior constituida por arenas y arcillas versicolores. 

En aquellas zonas donde no coexisten las dos sub-unidades (facies), 
siempre está presente el tramo detrítico más fino. 

La distribución espacial de estas dos facies es muy difícil de precisar 
en una sola Hoja. Obedece al modelo sedimentológico presentado por ELI­
ZAGA (1980) constituido por un sistema de abanicos aluviales proceden­
tes de la Meseta (zo'na de sierra Morena), a cuyas partes medias-distales co­
rrespondería la región de Hellín justificándose así la variabilidad morfo­
métrica y de facies tanto en la vertical como en la horizontal. 

Cartográficamente han sido representadas ambas en la misma unidad 
aunque en detalle los niveles más inferiores (conglomerados) no obedecen 
propiamente a la definición de facies "Utrillas" ya que aparecen fuertemen­
te cementados, con unos tonos ocres que caracterizan a este conjunto clás­
tico basal. 

Esto se observa en distintos puntos de la Hoja como en el Cementerio 
de Tobarra, Casas Altas de Vilches, Morrones de Albatana, Baños de Santa 
Ouiteria y sierra de Peñas Cortadas. 

El contacto con la unidad superior es gradual, mientras que con la 
infrayacente es claramente discordante. Esta discordancia se pone de ma­
nifiesto a nivel regional ya que cartográficamente y hacia el oeste, se ob­
serva como las facies "Utrillas" cada vez se van apoyando en términos estra­
tigráficos más bajos. Así por ejemplo en los alrededores del-Madroño se apo­
yan sobre el Aptiense, en los Morrones de Albatana sobre Kimmeridgiense 
medio, en los Mardos sobre el Kimmeridgieqse inferior yen la parte occiden- -
tal de la Hoja sobre el Oxfordiense superior e incluso el Dogger. 

En resumen, esta unidad correspondería en esta Hoja a las facies dista­
les de un sistema de abanicos aluviales, cuya instalación tiene lugar durante 
el Albiense como consecuencia de una erosión post-aptiense y una reactiva­
ción en el área madre (ARIAS et al. 1980) y ELlZAGA (1980). 

2.1.3.4. Dolomías, limos dolomíticos y margas verdes (C2 • C21•22, m) 

Se engloba en este epígrafe un conjunto dolomítico muy caracterís­
tico atribuible clásicamente al Cenomaniense-Turoniense. 

Se trata de una formación carbonatada, fundamentalmente dolomítica, 
bien estratificada y con frecuentes intercalaciones de limos dolomíticos. 

Las dolomías son blancas, con estratificación que varía de masiva en 
la parte inferior a tableada en la superior. En los tramos basales de la serie 
se desarrolla un nivel de margas verdes, muy característico y constante 
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en el Cretácico superior de la cordillera Ibérica (A. GARCIA et al. 1978) 
que ha sido cartografiado cuando las condiciones del afloramiento lo han 
permitido (zona de Albatana unidad "m"). Sobre estas margas aparecen 
unas dolomías masivas ocres con Rudistas, y abundantes bioturbación que 
constituyen un resalte morfológico muy característico. Sobre ellas se desa· 
rrollan una alternancia de dolomías blancas bien estratificadas con limos 
dolomíticos. 

En ocasiones, sobre las arenas en facies "Utrillas" aparece un resalte 
de dolomías arenosas de unos 4 m. de espesor, que contienen sombras de 
Lamelibranquios, Equinodermos, Algas y Orbitolínidos, por encima de las 
cuales se desarrolla el nivel de margas verdes con intercalaciones de dolomías. 
El resalte dolomítico superior está formado por: 

• Dolomías finamente estratificadas en la base. 
• Dolomías con secuencias formadas por una base erosiva, bioturba· 

ción y laminación horizontal con moldes de fauna. 
• A techo, dolomías con Rudistas. En los tramos superiores de la 

serie se observan secuencias formadas por una base erosiva, lamina­
ción oblicua con ripples de oscilación, laminación paralela y limos 
dolomíticos a techo. 

A lo largo de la serie es frecuente encontrar fantasmas de Equínidos, 
Rotálidos, Lamelibranquios y Bríozoos. El espesor es muy variable; en Albata· 
na sólo se observan 100 m. de serie ya que el techo de la misma está fosili­
zado por materiales terciarios, mientras que en Peñas Cortadas donde esta 
unidad está completa, presenta un espesor de 140 m. No obstante hacia el 
sur parece producirse un aumento en espesor de los depósitos relacionados 
sin duda alguna con la paleogeografía del dominio Prebético. 

Estos materiales han sufrido un proceso de dolomitización secundario 
importante. A pesar de ello, por su situación estratigráfica y por correlación 
con el área de Fuente Alamo se les puede atribuir una edad Cenomaniense 
o incluso Turoniense, aunque no existen argumentos claros que avalen esta 
segunda hipótesis. 

Desde el punto de vista sedimentológico parece corresponder en general 
a ~ntm m<lfinm ~os, que eltolucio.na!Í.an en la \/ertical desde de.pósi~ 
tos litorales a marino restringidos, plataforma interna y mareales. 

2.1.3.5. Calizas con Lacazinas y "caílleux noires" (C2 -24 ) 

.Sobre el complejo dolomítico anterior, en la sierra de Peñas Cortadas 
se observan unos 40 m. de calizas y brechas calcáreas con cantos negros. 
Este tramo también es observable en la Cuerda de la Manga con caracterís­
ticas litológicas similares. 

A techo, por encima de calizas con Rudistas, se observan secuencias 
constituidas por micritas en la base y Algas a techo. Resulta interesante 
también destacar esta unidad calcárea se apoya sobre unas dolomías masivas 
carstificadas por medio de unas brechas significando pues una clara interrup~ 
ción sedimentaria en el paso de una formación a otra. 
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Este cambio litológico de visu se denuncia también en cuanto a compo­
sición y textura a nivel microscópico, apareciendo definido por micritas, 
biomicritas e intramicritas a techo. 

Estos niveles contienen abundante fauna, observándose la presencia 
de Vidalina hispánica en los tramos basales, además de Girvane/la aft cretá­
cica, Nummofa/lotia cretácea mínima, Rotalina cayeuxi, Discorbidos, Oph­
talmídicos, Cunelina, Girogonitos de Characeas, Microcodium, Gasterópodos 
y Lamelibranquios. 

La edad para estos depósitos es de Coniaciense-Santoniense y obedecen 
a un tipo de sedimentación marina sub-mareal, no conociéndose por completo 
la evolución sedimentológica por falta de afloramientos para su total inter­
pretación. 

2.1.3.6. Areniscas calcáreas, arcillas y arenas versicolores con eventuales 
niveles de calizas (C2-26) 

Incluye una formación carbonatada y detrítica aflorante por encima de 
las calizas del Santoniense en la sierra de la Cuerda de la Manga, en el ángulo 
SE de la Hoja, cuya potencia visible es de 10-15 m. 

Esta unidad, sólo observable en ese punto, presenta unas característi­
cas litológicas que difieren de la del resto del Cretácico. Está formado por 
calcaren itas, arcillas arenosas y calizas. 

Por su posición estratigráfica parece corresponder a facies regresivas 
del Cretácico superior, donde se pone ya de manifiesto una influencia conti­
nental. La edad de estos materiales sería la de Campaniense-Maastrichtiense 
en base a los criterios expuestos. 

2.2. TERCIARIO. CONSIDERACIONES GENERALES 

Aparece ampliamente representado por materiales que abarcan desde 
el Aquitaniense hasta el Plioceno. 

Una primera división en relación con la Tectónica permite diferenciar 
claramente dos tipos de depósitos iJE REZ MI R 1980) . 

• Depósitos preorogénicos y/o sinorogénicos. 
• Depósitos postorogénicos. 

Los materiales pre o sinorogénicos en general son marinos, formados 
por calizas bioclásticas (biocalcarenitas) y margas. Por debajo de estas fa­
cies marinas suele existir una formación detrítica de origen continental. JE­
REZ MIR (1980) habla en la Hoja de Elche de la Sierra de depósitos marinos 
pre y sin-orogénicos (Burdigaliense y Langhiense) y post-orogénicos (Se­
rravalliense). Dado que en la zona de Hell ín y al norte, los materiales mioce­
nos Serravallienses están con frecuencia cabalgados por el Jurásico, tal divi­
sión no se corresponde con la establecida por dicho autor por lo que para 
evitar confusionismos se prescinde de la utilización de tal sistemática. 

Respecto a las dataciones y las edades asignadas a las distintas unidades, 
se han realizado en base a una serie de criterios tales como: 
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a) Depósitos marinos. 

1) Utilización y datación en base a la escala construida y utilizada 
por CALVO (1978) Y CALVO et al. (1978) así como por compa­
ración con las agrupaciones faunísticas citadas por USERA et al. 
(1979). 

b) Depósitos continentales. 

1) Presencia de facies continentales más modernas del Mioceno superior, 
claramente discordantes por encima de los depósitos marinos bien 
datados del Serravalliense (Muela de Peñarrubial. 

2) Correlación de estos depósitos continentales con los yacimientos de 
micromamíferos de zonas próximas (serie de Hijar I y Cenajo 1) CAL­
VO et al. (1978). 

No obstante, la problemática planteada actualmente sobre la utilización 
de las escalas bioestratigráficas marinas y continentales impide una perfec­
ta correlación y situación en el tiempo de ambos depósitos lo que obliga 
muchas veces a desplazar forzosamente la escala cronoestratigráfica de mate­
riales de igual edad. 

A continuación se adjunta el Cuadro 4 empleado para las correlaciones 
de depósitos continentales y marinos en relación con los yacimientos de mi­
cromamíferos y las zonas de BLOW y MEIN, elaborada por CALVO et al. 
(1979). En él se puede apreciar la existencia de un relativo desacuerdo en 
las dataciones de las facies marinas, que se han realizado en el Prebético. 
Este desfase repercute en la datación de las fases orogénicas, que se ven despla­
zadas en el tiempo motivando confusionismo a la hora de su consideración 
y utilización. 

En la Hoja de Hell ín aparecen representadas dos formaciones marinas, 
claramente discordantes entre sí. de edad Burdigaliense-Langhiense y Serra­
valliense·Tortoniense inferior respectivamente. 

Los materiales continentales más modernos, quizá en parte isocronos 
con los últimos depósitos marinos parecen tener una edad que fluctuaría 
desde el Valleslense hasta ei Plioceno ·en base a la datación de fos yacimien­
tos de micromamíferos de zonas próximas y que figuran en la escala que se 
adjunta. 

2.2.1. Mioceno 

2.2.1.1. Areniscas cuarCl'ticas y arcillas rojas en ocasiones con yesos (Tsa,a:.;S; ) 

Se trata de unidad desarrollada sobre los materiales cretácicos en las 
proximidades de Albatana (donde se localizan los afloramientos más sep­
tentrionales) y bajo depósitos marinos Burdigalienses-Langhienses más al 
oeste en las cercanías de la fuente el Hueso y Casas de Vilches. No tienen 
continuidad cartográfica. Se trata de un conjunto litológico heterogéneo 
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Correlación entre los depósitos marinos y continentales en el Mioceno Superior 
(según Calvo et al 1979) 
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formado por arcillas rojas y/o arenas cuarcíticas con yesos, incluso a veces 
conglomerados cuarcíticos (Casas de Vilches). 

Tiene un carácter marcadamente discontinuo, tanto en espesor como en 
distribución de facies. En las cercanías de Minateda (Hoja de Isso) los nive· 
les inferiores presentan una bien marcada disminución de tamaño de grano 
en la vertical, reduciéndose en espesor hacia el norte (Casas de Vilches) al 
tiempo que el conglomerado se hace más heterogéneo en la composición 
(cuarcítico y calcáreo). El espesor máximo observado en ese punto es de 
3ó 4 m. 

Por correlación con los trabajos de JEREZ MI R (1973 y 1980) y con la 
Hoja de Isso, donde esta unidad está mejor representada, estos depósitos 
parecen tener una edad Aquitaniense-Burdigaliense ya que este autor en 
la Hoja de Elche de la Sierra cita en discordancia, sobre los depósitos marino· 
lagunares del Chattiense y bajo las calizas con algas del Aquitaniense-Bur­
digaliense, una formación de conglomerados cuarcíticos, arenas y areniscas 
rojas en edad Aquitaniense inferior (s.l.) que sería el equivalente de los ma­
teriales descritos en este epígrafe, aunque en la zona de Hellín y por falta 
de datos bioestratigráficos fiables queda indeterminada incluyéndola de 
forma poco precisa en el Burdigaliense. También se plantea la hipótesis por 
similitud de facies, de una posible edad Albiense, explicándose la presencia 
de yesos de origen diagenético. 

2.2.1.2. Biocalcarenitas (Tc,s:i;Bb) 

Sobre la unidad anterior se desarrúlla una serie calcáreo-bioclástica 
de origen marino bastante homogénea, rica en Algas rodof/ceas, Briozoos, 
Pelecfpodos,restos de Equ/nidos y Foramin/feros bentónicos. 

Es de aspecto masivo y carácter molásico. La base suele estar consti­
tuida por un episodio detrítico normalmente de espesor muy reducido 
(1 ó 2 m.) formado por una brecha de materiales mesozoicos con matriz 
calcárea y abundantes fragmentos de Lamelibranquios. Los niveles superio­
res de esta formación son también calizo·bioclástico, aunque con mayor 
diversidad de componentes fósi les. 

Pf.e#!ltan estructuras tipo estratificación cruzada a gran escala, biotur· 
bación, etc. El espesor no sobrepasa en la Hoja los 45 m. aunque en Mina­
teda (Hoj a de I sso) puede llegar a los 100 m. 

En la serie levantada en Casas de Vilches, se ha encontrado la siguiente 
fauna: Globigerina, Globigerinoides, Globorotalia gr. mayeri, Globorotalia, 
aff scitula, Orbulina universa, Ammonia, Cibicides, Planulina, Lithothamnium, 
Asterigina, Elphidium además de Miliólidos, Equinodermos y Briozoos. 

El medio de sedimentación parece corresponder a ambientes litorales 
(playas, barras) no observándose a lo largo de la serie sedimentos de zonas 
más profundas. 

La edad atribuida a estos depósitos es la de Burdigaliense superior-Lan· 
ghiense, encontrándose todo el conjunto plegado y afectado por una fase 
de deformación importante. 
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2.2.1.3. Conglomerado poligénico, areniscas y arcillas naranjas (Tcg~'-Bb2) 

Esta formación continental, aparece muchas veces por debajo de los de­
pósitos marinos. Litológicamente está formada por una serie detrítica de con­
glomerado poligénico de cemento calcáreo, con cantos de caliza, cuarzo, 
areniscas o dolomías en proporción variable según el punto de observación 
y área a estudiar. 

A menudo presenta cambios laterales a facies arenosas y arcillas areno­
roj izas, con frecuentes cicatrices de erosión, llegando a nivel de cuerpo 
sedimentario a incluir cantos a veces de tamaño bloque, con morfología 
de angulosa a subangulosa, asociándose todo el conjunto a relieves mesozoi­
cos y obedeciendo a un modelo de sedimentación tipo alluvial-fan, fluvial 
y/o fluvio lacustre. Todo el conjunto constituiría un primer relleno de esta 
área a finales de Langhiense. 

Generalmente los afloramientos son escasos, siendo el espesor muy irre­
gular fluctuando desde 1,5 m. en algunos puntos hasta casi los 100 m. (Ca­
sas de Pozo Cano o en cerros Colorados). 

En ocasiones también se observan un conglomerado de carácter poligéni­
co con matriz bioclástica, que constituye a veces la base de las formaciones 
marinas suprayacentes. El espesor muy reducido es de 5 a 10 m. encontrán­
dose estos depósitos asociados a relieves mesozoicos, costeros como acanti­
lados rocosos, cordones litorales, playas, etc. A techo pasa gradualmente a 
las facies calcáreo bioclásticas de la unidad siguiente, como se observa clara­
mente en los alrededores de Albatana, Cordovilla, etc. 

2.2.1.4. Biocalcarenitas (TC~~a:) 

Con frecuencia, bien sobre la unidad anterior o directamente sobre los 
materiales más antiguos, existe una segunda formación marina de carácter 
calizo-bioclástico semejante en facies a la primera. 

La secuencia general aparece integrada por un tramo inferior de calizas 
bioclásticas de espesor muy reducido que lateralmente suele pasar a margas 
más o menos arenosas con abundante fauna. De nuevo encima se desarrolla 
del todo una unidad bioclástica de características similares a los tramos ba­
sales y con proporción variable de terrígenos y gruesos, fragmentos de Brio­
zoos, Algas rodofíceas, Equínidos, Pelec/Podos, Foraminíferos bentónicos y­
ocasionalmente Gasterópodos, Serpulidos y Banalidos. 

En la columna levantada en la Muela de Peñarrubia al oeste de Hellín 
se ha observado la siguiente sucesión biodetrítica sobre los niveles margosos: 
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• 2,70 m. de calcaren itas y calizas bioclásticas con algún nivel de con­
glomerado fino de cantos cuarcítieos. 

• 19,8 m. conglomerados en la base que pasan a areniscas calizas con 
bioclastos con estratificación de muy bajo ángulo a techo. 

• 33 m. de calizas bioclásticas arenosas que gradualmente pasan a cal­
cirruditas formadas fundamentalmente por fragmentos de Briozoos. 
Estratificación cruzada de surco a gran escala. 

• 40 m. aproximadamente de conglomerados cuarcíticos con matriz 
calcáreo bioclástica y base erosiva, Briozoos y Algas con estratifica­
ción cruzada. 



La fauna aunque abundante es poco característica; además de la citada 
anteriormente se encuentran entre otros Cibicides, Globigerinoides aft. 
ruben, Bacanus, Lenticulina, Melobesia, Orbulina, Nonion, Sigmolina, Am­
phistegina lessoni, Uvigerina. 

En las proximidades del cerro del Tomillo se ha observado una sucesión 
similar formada por calcirruditas y areniscas calcáreas que además de con­
tener la mayoría de los géneros anteriormente citados se encuentra: Orbi­
tolina saturalis, Globigerinoides trilobus, Globorotalia aff pseudomiocénica, 
Amphistegina lessoni y Ammonia aft becar;; entre otros. 

Por la fauna encontrada, aunque no muy característica y la correlación 
con otras zonas (JEREZ MIR, L. 1973 Y 1980; CALVO 1978), la edad 
para este conjunto biodetrítico es de Serravalliense y Tortoniense basal, 
para los tramos más superiores en determinadas zonas. 

Desde el punto de vista sedimentario corresponden estos materiales a 
depósitos playeros y barras de dunas hidráulicas en plataformas someras. 
E I hecho de encontrar facies detríticas por encima de los episodios margosos 
indica un carácter regresivo dentro de la sedimentación marina del Neogeno 
en esta zona del Prebético externo. 

Resulta interesante destacar las características paleomorfológicas del 
sustrato que condicionaron una sedimentación somera, sometida a la acción 
del oleaje y corrientes, con una marcada subsidencia que permitiese un es­
pesor tan considerable. Este puede ser variable fluctuando desde la decena 
de metros hasta los 200 m. en las zonas con mayor desarrollo. 

Como anteriormente se expuso en otro epígrafe, estos materiales con 
pliegues aparentemente suaves se ven afectados por una tectónica de ca­
balgamientos y fallas inversas, que al igual que la otra unidad denuncian 
una fase de deformación dentro del contexto geológico. 

2.2.1.5. Margas blancas y margas con yesos (Tm';;, Tmy~2) 

En los alrededores de Hellín y ocupando los niveles basales del Mio­
ceno medio marino, aparecen unas margas blancas con desarrollo vertical 
muy irregular, que contienen foraminíferos planctónicos que permiten 
sean datadas. Son observables en la Muela de Peñarrubia, Sierra y sus al­
rededo:res. 

Se trata de detalle de margas blanco-verdosas más o menos arenosas 
que pueden presentar en la base niveles calco-bioclásticos. Son compactas, 
con fractura concoide, en ocasiones bolar, observándose a veces laminación 
paralela. Hacia techo se aprecia un mayor contenido en carbonatos, interca­
lándose niveles bioclásticos que marcan la transición a las biocalcarenitas. 
Otras veces este tránsito no es gradual, sino que se realiza de forma más 
brusca. 

Ocasionalmente se presentan con contenido salino (yesos) bastante alto, 
como se puede observar en la carretera de Mora de Santa Ouiteria endirección 
a Albatana. 

En general libran bastante fauna, entre otros, se puede citar: Globi­
gerina aft bu/loides, Globorotalia aft scitula, Globorotalia aft obesa, Orbuli­
na suturalis, Globigerinoides aff trilobus, Globoquadrina sp. y Orbulina uni­
versa. 
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En las cercanías de Mora de Santa Ouiteria en las margas arenosas con ye­
sos se han identificado: G/oborota/ia miocénica, G/oborota/ia obesa, Neo­
g/oboquadrina acostaensis, G/obigerinoides tri/obus, G/obigerinoides ruber, 
Sti/ostomerla honis, Siphonodosaria hIspida, G/obigerina bulloides, G/obie­
rinoides ab/iquus, Gyroidina laevigata, P/anulina apiminensis y Bo/ivinoides 
miocenius_ 

Todo esto hace suponer para las margas una edad Serravalliense, aunque 
se podr(a pensar que llegarán hasta el Tortoniense inferior si nos remitimos 
a (FOU RCADE 1970) qu ien cita Globorota/ia menordii. De todos modos 
y como esta especie no ha sido encontrada, en base a una serie de criterios 
y correlación con algunos trabajos (CALVO 1978) y (U~E RA et al. 1979). 
existe una inclinación a pensar en una edad Serravalliense para estos depósitos. 

El espesor de las margas es muy variable. Oscila entre los 60 m. (Muela 
de Peñarrubia) y casi los 200 m. al norte fuera de la Hoja (sondeo de Corral 
Rubiol. encontrándose su sedimentación íntimamente ligada a los surcos es­
tructurales más acusados. Más al sur (Isso) esta formación se desarrolla 
ampliamente tanto en la vertical como en la horizontal llegando a datarse 
el techo como Tortoniense inferior en la cuenca de Calasparra. 

2.2.2. Mioceno superior-Plioceno 

En clara discordancia sobre los depósitos neógenos marinos se desarro­
lla una serie de formaciones continentales de origen fluvial, fluvio-Iacustre 
y lacustre. 

Estos depósitos de forma general se encuentran rellenando fosas tectóni­
cas y depresiones formadas como consecuencia de una etapa distensiva 
finitortoniense y que por correlación con otras cuencas mejor caracteriza­
das al sur (Cenajo) y al oeste (Hijar) (CALVO et al. 1978) permiten ser data­
dos como Vallesiense-Turoliense sin descartar la posibilidad de una continui­
dad sedimentaria durante una buena parte del Plioceno y quizás del Cuater­
nario. 

El tipo de materiales es muy variado (arcillas, conglomerados, margas, 
calizas, etc.) y obedece a procesos genéticos distintos. No obstante y desde 
el punto de vista litológico han sido agrupados en las siguientes unidades: 

2.2.2.1. Calizas con gasterópodos (Tc,e;:) 

Sus afloramientos se encuentran restringidos al cuadrante nor-occiden­
tal de la Hoja. Se trata de calizas blancas, arcillosas microcristalinas, oquero­
sas, duras y bien estratificadas. Contienen Gasterópodos tipo Bithinia, Hydro­
bia Limmaca además de Ostrácodos, Cianofíceas (Me/osiras) y C/orocífeas. 

Los afloramientos, muy localizados, parecen corresponder a una primera 
etapa lacustre en pequeñas cuencas aisladas, que posteriormente sufren una 
importante llegada de terrígenos probablemente relacionada con una reacti­
vación del rel ieve en toda la zona. 
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2.2.2.2. Conglomerado poligénico y arcillas rojas con intercalaciones cal­
cáreas (Tcgcs;';':) 

Unidad detrítica que se superpone claramente a la anterior, es desde el 
punto de vista litológico una compleja formación heterogénea de color 
rojo, constituida fundamentalmente por arcillas rojas, conglomerado poligé­
nico, arenas, arenas arcillosas y ocasionalmente algún nivel aislado de calizas. 

Los estudios de muestras realizadas han proporcionado abundante fau­
na marina del Mioceno, procedente sin duda del desmantelamiento de zonas 
próximas formadas por estos materiales. También es muy frecuente la pre­
sencia de gravas y arenas cuarclticas tipo facies "Utrillas", dado que, muchas 
veces el área madre corresponde a materiales del Cretácico inferior una re­
movilización del mismo puede dar lugar al confusionismo entre los materiales 
del Cretácico y éstos del Mioceno; por lo que no se debe descartar la posi­
bilidad de que algunos de los afloramientos incluidos en esta unidad puedan 
ser Albiense s.1. 

El medio de sedimentación parece obedecer a depósitos fluvio-Iacustres 
detríticos con deposiciones carbonatadas en zonas muy aisladas. 

En los alrededores de Hellín las facies son semejantes, si bien hay que 
destacar que parece existir un tránsito gradual de N a S desde los depósitos 
más groseros a los finos (arenas y arcillas). Aunque no existen afloramientos 
a las afueras de Hell!n, se presume por cartografía que estos depósitos po­
drían constituir facies de borde, canalizadas, o zonas de aporte de cuencas 
terciarias de Isso con posibilidad de establecer una correlación en el tiempo 
entre estos materiales y los de la cuenca de Isso. 

2.2.2.3. Calizas y margas grises (Tccs;'};B) 

Al pie de la sierra de Navajuelos en el paraje conocido por "Balneario 
de la Pestosa", así como en la carretera a Pozohondo en las cercanías del 
Rincón del Moro se observa la presencia de margas grises y calizas tablea­
das, de más de 20 m. visibles de espesor. 

las marga;; poseen un contenido vMiable etl <!tena, así Ci)ffiQ restos 
fósiles resedimentados del Mioceno marino. En la zona de Balneario estas 
margas en profundidad pueden contener pequeñas cantidades de azufre, 
cuya presencia no se ha detectado en superficie. 

Estas facies carbonatadas presentan abundantes Cianofíceas, Clorofí­
ceas, Characeas, Lamelibranquios, Ostrácodos y Gasterópodos (BithiniaJ. 

2.2.2.4. Conglomerados, areniscas, limos, margas y yesos (Tsc~12' Tm:'~:~ 
yTyc~~:~) 

Este conjunto heterogéneo se extiende en la mitad occidental de la Hoja. 
Corresponde a otra cuenca terciaria, aislada de la anterior, con característi­
cas litológicas peculiares y diferentes que llegan a extenderse por la vecina 
Hoja de Ontur. 
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De visu, los conglomerados son de naturaleza poligénica y aparecen 
asociados generalmente a zonas con relieve y en áreas próximas a los bor­
des de cuenca. Los limos y margas son las que imprimen características 
al conjunto dando un aspecto gris blanquecino muy típico que morfológica­
mente constituyen zonas llanas con topograHa suave y escasez de aflora­
mientos. 

El estudio de muestras al igual, que en el epígrafe anterior pone en evi­
dencia un alto contenido en fauna marina generalmente con signos claros 
de resedimentación. 

Lateralmente y hacia el este existe un claro aumento en el contenido 
en finos y carbonatos, por lo que las margas ( Tm~1';B2 ) son las que definen 
y caracterizan todo el conjunto. Ocasionalmente y siempre de forma aisla­
da puede contener yesos así como algún nivel de areniscas y/o conglomerados. 

Hacia el norte y en las cercanías de Hellín se aprecia un predominio 
de facies -margosas con yesos (Ty~1';B2 l. con progresivo aumento de éstos, 
de tal modo que las margas pueden llegar incluso. a desaparecer, como es el 
caso de los Morrones de Albatana donde sólo afloran las sales. 

De tal observación de la cartograHa, así como de las facies se deduce 
que estos depósitos corresponden a episodios lacustres con influencia flu­
vial donde las características del sustrato y los movimientos halocinéticos 
del Keuper condicionaron claramente el tipo de depósitos, como ocurre 
en las margas con alto contenido en sales, que aparecen siempre relaciona­
dos en la cartografía con el sustrato salino triásico. 

2.2.2.5. Margas con intercalaciones de pequeños niveles calcáreos (Tmce;;) 

Al sur de la Hoja, en la carretera de Hellín a Isso y próximo a un aflo­
ramiento diapírico del Keuper se observa unos niveles margosos algo areno­
sos con alguna intercalación de calizas. 

Hacia el sur esta unidad (Hoja de Isso) se desarrolla ampliamente presen­
tando a techo niveles de diatomitas. La presencia de restos fósiles en la uni­
dad y dentro de las diatomitas, permiten datar estos niveles como Turolien­
ses (CALVO et al. 1978). 

2.2.2.6. Calizas arcillosas, tobas y travertinos (Tc:) 

En la formación neógena más moderna, probablemente de edad Plioceno 
e incluso Villafranquiense. 

Ha sido estudiada por GARCIA DEL CURA et al. (1977). Está formada 
por calizas tobáceas y calizas mícritas ocasionalmente con yesos y esporádi­
cos lentejones de arenas y microconglomerados. 

Toda esta unidad, más compleja en detalle de lo que en principio parece, 
aflora de forma continuada desde las proximidades de Tobarra y Cordovilla 
hasta la Venta del Vidrio. De su formación cartográfica se deduce que se 
trata de un antiguo y complejo sistema fluvio-Iacustre (s.l.) con sedimenta­
ción carbonatada y en parte terrígena. Estos depósitos de tipo palustre se 
debieron depositar en un medio muy somero, con frecuentes emersiones 
que dan lugar a procesos edáficos y en condiciones climáticas áridas que 

32 



provocan incluso la formación de yesos. Los aportes fluviales se ponen 
de manifiesto en el aumento de terrígenos. La actividad tectónica de la zona 
influye de tal forma que puede llegar a individualizar zonas dando lugar al 
establecimiento de áreas pantanosas e incluso lagunas (GARCIA DEL CURA 
et al. 1977). 

Hacia el este y en Santiago de Mora se observan estos depósitos por deba­
jo de los conglomerados y areniscas rojas del Plio-Cuaternario por lo que es 
fácil pensar en una edad Plioceno para la unidad carbonatada al menos 
en esa zona. 

2.2.2.7. Conglomerados y areniscas rojas (Tcg: - Q,) 

Se trata de una formación detrítica, grosera formada por conglomera­
dos poligénicos cementados por carbonatos, areniscas y eventualmente 
limos y arcillas. Todo el conjunto presenta un aspecto muy característico 
rojizo de fácil identificación. 

Aparecen discordantes sobre el resto de los materiales y con espesor 
muy irregular. Constituyen depósitos de relleno de zonas deprimidas como 
se observa claramente de su representación cartográfica. 

La génesis obedece a un tipo de sedimentación inicialmente fluvial 
que evolucionaría a abanicos aluviales, localizándose en zonas próximas a 
fuertes relieves. La edad atribuida tradicionalmente a estos depósitos es 
la de Plioceno probablemente superior-Villafranquiense. 

2.3. CUATERNARIO 

Ampliamente representado en la Hoja se han agrupado atendiéndo a 
su génesis. Se distinguen: 

2.3.1. Coluvión antiguo (Q'_2C) 

En las proximidades de Sierra o en la falda nor-occidentat de cerro 
Apeadero (sierra de Huerta) existen unos depósitos colgados, con relieve 
definido y espesor irregular que obedecen a procesos de coluviamiento 
muy antiguos. 

Se trata de brechas calcáreas de cantos generalmente jurásicos, muy an­
gulosos fuertemente cementados, cuyo centil puede sobrepasar los 50 cm. 
Su disposición y características litológicas responden sin duda alguna a pro­
cesos de erosión y desmantelamiento y un posterior transporte por gravedad. 

2.3.2. Holoceno 

2.3.2.1. Mantos de arroyada difusa, abanicos aluviales, conos de deyección 
y playas (Q2Ma-Ab, Q2 Cd, Q2PI) 

Se incluyen en este punto, una serie de formaciones modernas, todas ellas 
de origen fluvial y que tienen gran representación en toda la Hoja. 
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Se sitúan en el entorno de las alineaciones montañosas (sierras), tan fre­
cuentes en toda la Hoja. Este piedemonte en sentido geográfico es muy ca­
racterístico y está formado por conglomerados"de cantos en su mayor parte 
subredondeados, generalmente calcáreos, obedeciendo su composición a 
los materiales que constituyen el área madre. 

En determinadas áreas existe un gran desarrollo de este tipo de depósi­
tos que tienen tendencia convergente hacia las zonas más deprimidas. Su 
coalescencia da lugar a la formación en determinadas áreas de una geometría 
definida formada por elementos finos arcillo-limosos que constituyen lo que 
se denomina depósitos de playas. 

Una observación en detalle de todo el conjunto en zonas donde está 
bien desarrollado, permite observar cambios laterales en el tipo de deposi­
ción. Así, en zonas donde los abanicos aluviales y/o conos de deyección 
están perfectamente definidos, lateralmente se observan materiales proceden­
tes de procesos de arroyada difusa, resultando muchas veces difícil establecer 
unos límites geométricos dada la complejidad y diversidad de modelos de de­
posición que aparecen combinados. 

Todos estos depósitos generalmente suelen aparecer con una costra 
carbonatada superficial que enmascara e imprime un carácter muy peculiar 
al conjunto. 

2.3.2.2. Cubetas de decalcificación (Q2CU) 

Al norte de la Hoja, al pie de la sierra de Conejeros, se observan unas ar­
cillas ocres que rellenan pequeñas depresiones de origen cárstico (dolinas). 
Estas arcillas aparentemente presentan un alto contenido en carbonatos y 
aparecen íntimamente ligadas a procesos edáficos externos de decalcifica­
ción de las calizas infrayacentes. 

2.3.2.3. Depósitos de pie de talud coluvial (Q2C) 

Aparecen con frecuencia enmascarando el sustrato y tienen poco desa· 
rrollado tanto superficial como vertical. Generalmente suelen ser arcillas 
con cantos en proporción variable, encostrados superficialmente. Se localizan 
al pie de los relieves entre la zona donde se inicia la pendiente y el piedemonte. 

2.3.2.4. Aluvial, limos de inundación y terrazas (Q2A1. qLi. q T) 

Aunque actualmente es escasa y efímera la red fluvial, se encuentran 
depósitos de origen aluvial correspondientes a una red más importante que 
la ahora existente. La rambla del Rincón del Moro, de los Navajuelos y de 
Sierra, así como el arroyo de Vilches constituyen actualmente la red hidro­
gráfica de la Hoja. 

Desde el punto de vista litológico están formados estos depósitos por 
arcillas y arenas con variable proporción de cantos, según zonas. La rambla 
del Moro presenta un gran desarrollo de los depósitos aluviales, con gravas 
cuarcíticas y arcillas, de formaciones que adquieren grandes espesores. 
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En el arroyo de Vilches se detecta la presencia de depósitos también 
groseros, arenas y arcillas cuya morfología hace asociar estos depósitos 
a terrazas. 

En las cercanías de la Venta del Vidrio y Casas de Fuentes García se de­
nuncia la presencia de limos salinos que obedecen y parecen estar asociados 
a procesos de inundación de una antigua red fluvial de carácter divagante' 
y poco definida que procedente de la zona de Cordovilla y en dirección al 
sur encuentra una barrera morfológica que le impide su circulación, quedando 
retenida a modo de embalse natural hasta que encuentra una débil salida a 
ambos lados de la sierra de La Cueva. 

Resulta interesante destacar la presencia de sales asociadas a los depó­
sitos aluviales entre la zona de Tobarra-Cordovilla, cuya génesis, aún no 
esclarecida, parece estar ligada a la composición litológica del sustrato, de va­
riable contenido en sales. 

2.3.2.5. A/uvia/-Co/uvia/ (02A1-C) 

Se encuadran en este epígrafe una serie de materiales cuya génesis obede­
ce a la acción combinada de los dos procesos que los definen: Generalmente 
están formados por arcillas con cantos y costras carbonatadas discontinuas. 

2.3.2.6. Costras carbonatadas (02K) 

Es constante la presencia en la región, de costras carbonatadas asociadas 
a casi todos los depósitos cuaternarios. Su origen sin duda edáfico bajo con­
diciones climáticas especiales (clima árido) condiciona la variabilidad de 
espesor tanto en la vertical como en la horizontal en el desarrollo de las 
mismas. 

2.3.2J. Eluvial fO;,EJ 

Se engloban en este concepto, aquellas zonas donde ha tenido lugar 
la formación de suelos no por procesos pedogenéticos sino por alteración 
in situ. Generalmente están formados por arcillas y limos con contenido 
variable en materia orgánica. También pueden contener sales según sea la 
naturaleza del sustrato. 

2.3.2.8. Dunas (OP) 

Al pie de sierra Huerta y de Navajuelos, aparecen unas arenas cuya mor· 
fología y características hacen pensar en un origen eólico. Litológicamente 
son arenas muy finas bien clasificadas y sueltas. Aunque no de gran desarro­
llo superficial, resulta interesante destacar el aspecto morfológico y origen 
deposicional de estos materiales, poco frecuentes en esta zona. 
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3. TECTONICA 

3.1. CARACTERISTICAS GENERALES 

La Hoja de Hellín se caracteriza por una complejidad tectónica que a 
grandes rasgos viene definida por una serie de direcciones estructurales 
que interfieren con otras ortogonales a ella. 

Para una mejor comprensión de esta problemática es necesario situar la 
zona dentro del contexto estructural general. Como ya se ha citado, la Hoja 
se encuentra enmarcada en la zona externa de las cordilleras Béticas y más 
meridional de la cordillera Ibérica. Forma parte del llamado arco estructu· 
ral Cazorla-Hellín correspondiendo a las estribaciones más orientales de és­
te. Concretamente, es en esta Hoja donde las direcciones NW-SE de dicho 
arco, cambian bruscamente hacia el NE-SW y NNE-SSW mientras que más 
al sur, en -la Hoja de Isso, este cambio se realiza mediante una inflexión 
aparentemente gradual en las direcciones estructurales de la cobertera meso­
zoica, hasta adoptar las nuevas directrices. 

Este cambio brusco está justificado por la presencia de una importante 
falla de desgarre en el zócalo, dextrógira que condiciona en principio el cam­
bio direccional y más en detalle las vergencias de los pliegues. Existe pues una 
relación íntima entre el basamento rígido y fracturado y una cobertera que 
se ve afectada tanto por los movimientos del zócalo como por los efectos 
halocinéticos del Keuper, que a su vez actúa como elemento principal de 
despegue. 

Los efectos del zócalo se traducen en una serie de pliegues y cabalgamien­
tos que acortan la cobertera según la componente horizontal. 

De las observaciones realizadas a partir de la cartografía así como de los 
trabajos realizados por distintos autores en zonas próximas (RODRIGUEZ 
ESTRELLA; JEREZ MIR, L.; ALVARO et al., etc), se denuncia una direc­
ción general NW-SE para el accidente de zócalo. La situación exacta de tal 
discontinuidad resulta difícil de prefijar. Hay autores que la desplazan hacia 
el W y lo representan como una traza con indicación de movimiento. Es fá­
cil comprender que esta falla no tiene una clara componente geométrica sino 
que se trata de una franja fuertemente tectonizada de varios kilómetros 
(esquema 5) de ancho que se traduce en cobertera en otra zona de iguales 
dimensiones o incluso de mayor rango. Más concretamente repercute en su­
perficie y dentro de la Hoja en el cuadrante SW de la misma, exactamente 
en el dominio estructural situado a la derecha de la carretera Hellín-Pozo­
hondo cuyas características se detallarán más adelante. 

Los movimientos halocinéticos del Keuper aparecen íntimamente liga­
dos a la historia tectónica de la región, complicando la geometría de la de­
formación. Esto se pone claramente de manifiesto en varios puntos de la 
Hoja, observándose fenómenos diapíricos en la mitad oriental de la misma, 
según direcciones SW y ligados probablemente a importantes accidentes 
de la cobertera. 
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3.2. DOMINIOS ESTRUCTURALES 

Para un estudio más detallado de la geometría de las deformaciones 
es conveniente la división de la zona en una serie de sectores o dominios 
bien caracterizados y que permiten ser englobados dentro de un Contexto 
estructural determinado. 

Estos dominios o sectores son los sigu ientes: 

• Sector del Madroño-Albatana. 
• Sector oriental de Hellín (sierra del Pino). 
• Sector del Talave-sierra de Peñarrubia. 

3:2.1. Sector del Madroño-Albatana 

Caracterizado por pliegues de dirección ENE-WSW, vergentes hacia el 
NW. Dentro de este dominio se diferencian claramente dos zonas separadas 
~ntre sí por una alineación diapírica. 

• Zona del Madroño 
• Zona de Albatana 

El subsector del Madroño está formado por pliegues de doble plano 
axial, claramente vergentes al norte de tal forma que la serie en algunas 
zonas se encuentra invertida. En general la cobertera mesozoica tiene muy 
poca potencia aflorando materiales fundamentalmente jurásicos que llegan 
a cobijar sus propias unidades o a los depósitos neógenos marinos. 

El poco espesor de la cobertera y la proximidad del Keuper imprime 
un carácter geométrico muy definido que unido a la halocinesis del Trías 
complican la estructura general de la zona. 

La región de Albatana, separada de la zona anterior por una alineación 
diapírica (Santiago de Mora-Morron,% de Albatana) presenta una geometría 
de plegamiento condicionada por una cobertera más potente, por lo que 
los pi iegues son más suaves y los efectos de halocinésis no se ponen de mani­
fiesto en superficie. Fracturas y pliegues de dirección NE-SW marcan un 
escalonamiento de la cobertera hacia el sur a medida que ésta va aumentando 
en espesor. 

Hacia la parte central de la Hoja todo el conjunto se soterra bajo los de­
pósitos continentales. De la observación cartográfica parece deducirse una 
fractura de dirección NW-SE que iría desde Tobarra a la sierra de la Cueva 
y que hundiría todo este gran bloque, condicionando los afloramientos 
jurásicos observables más al oeste que por sus características estructurales 
quedan incluidas en el dominio que a continuación se describe. 

3.2.2. Sector oriental de Hellín (sierra del Pino) 

Comprende una zona en forma de triángulo cuyos vértices lo constitu­
yen las poblaciones de Sierra, Hell ín y la sierra de la Cueva. Al sur de este 
dominio queda limitado por un importante afloramiento diapírico que se 
extiende a la vecina Hoja de Isso. 
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Este sector está caracterizado por un numeroso conjunto de escamas que 
afectan a la cobertera jurásica provocando la repetitividad estratigráfica 
de forma muy constante. 

La vergencia hacia el NW aparece claramente definida. Los niveles margo­
sos del Kimmeridgiense actúan, en este caso, un claro comportamiento 
plástico ya que las cobijaduras se hacen a favor de planos donde las margas 
sirven de elemento lubricante que facilita el deslizamiento. El origen de estas 
múltiples discontinuidades está sin duda alguna en el comportamiento diapí­
rico del Keuper al sur de Hellín. Movimientos halocinéticos empujan la co­
bertera hacia el NW motivando una serie de cabalgamientos con la vergencia 
antes citada. Las trazas de estos planos de deslizamiento aparecen íntimamen­
te ligadas entre sí, relacionadas con otros de primer orden, actuando el 
Keuper en profundidad como elemento principal de despegue. 

3.2.3. Sector sierra de Huerta-sierra de los Búhos 

Ocupa la parte septentrional y noroccidental de la Hoja y a rasgos genera· 
les aparece ligada, en C\J anto a direcciones estructurales con las directrices 
procedentes de la parte norte de la zona (región de Pozocañada-Montealegre). 

Los pliegues están caracterizados por elementos geométricos muy defini­
dos que presentan direcciones NE-SW. Estas alineaciones experimentan una 
marcada curvatura en las zonas más meridionales, arqueo que obedece pro­
bablemente a la acción del accidente de zócalo (falla dextrógira). Se observa 
también una clara vergencia hacia el NW muy bien definida, lo que motiva. 
muchas veces pliegues volcados e incluso cabalgamientos. En el ángulo NW 
existe un cambio brusco de dirección desde la NE-SW hasta la NW-SE. Dicho 
cambio se produce gradualmente sin ninguna falla visible en cobertera que 
lo condicione. 

Todo el conjunto parece afectado por una fracturación NE-SW que mo­
tiva la creación de cubetas y depresiones que son aprovechadas como zo­
nas de relleno por los depósitos continentales. 

Queda situado a la izqu ierda de la carretera que une Pozo hondo con 
Hellín. Se incluye en este dominio estructural una zona donde existe una 
gran complejidad tectónica con pliegues de dirección general NW-SE pero 
que en detalle presentan direcciones anómalas, con bruscas inflexiorres y 
cabalgamientos muy complejos de vergencias opuestas. 

Las direcciones NE-SW del dominio anterior adoptan una disposición 
submeridiana que se ve complicada con cabalgamientos y pliegues apreta­
dos que parecen atenuarse en la zona de la Muela de Peñarrubia. Tal atenua­
ción es sólo aparente ya que en estas alineaciones se desarrolla un complejo 

.sistema de escamas con vergencias al NW y SE que interfieren con otras 
cobijaduras de dirección NW·SE y traza sinuosa lo que hace pensar en una 
importante interferencia de lineaciones motivada por la falla de desgarre del 
zócalo que ante la cobertera mesozoica provoca esta complejidad estructural. 
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Hacia la zona del Talave la dirección de fracturación obedece a las di­
recciones generales que caracterizan al dominio con una marcada vergencia 
SE como se pone de manifiesto en la sierra de los Quebrados y sierra de 
Peña Losa_ 

Hacia el sur (Hoja de Isso) todo este gran conjunto se mantiene con las 
mismas directrices produciéndose un cambio muy gradual de rumbo hasta 
adoptar direcciones NEE-SSW muy bien definidas_ 

3.3. EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

Se denuncian distintas fases causantes de la estructura actual de la región. 
Los primeros movimientos registrados y observables en los sedimentos, 

se producen durante el Jurásico, lo que motiva el comportamiento y la nue­
va configuración de la plataforma carbonatada. Son en parte precursores 
de los que tuvieron lugar a finales del Malm que condicionaron por un lado la 
deposición de facies continentales en zonas al norte y por otro lado la emer­
sión y consiguiente erosión de esas áreas emergidas. Estos movimientos, 
atribuidos a la fase neocimérica han sido citados por algunos autores, JEREZ 
MIR, L. (1971) y ARIAS (1978) en otras áreas limítrofes. 

Posteriormente a la sedimentación Aptiense, una serie de movimientos 
verticales y de gran radio, provocan la elevación de parte de la zona y consi­
guientemente una erosión de los materiales jurásicos y cretácicos hasta aho­
ra depositados. 

Las facies detríticas ("Utrillas") del Albiense constituyen un segundo 
episodio que pone de manifiesto la existencia de movimientos. 

Aparentemente, durante el Cretácico superior parece existir una cierta 
tranquilidad, sólo interrumpida en el Turoniense aunque no existen argumen­
tos claros que avalen tal hipótesis. Es a finales del Cretácico cuando se ini­
cian los movimientos que condicionan la emersión de la región y aunque 
se encuentran depósitos paleógenos que puedan corroborar este hecho, existen 
facies con clara influencia continental a finales del Cretácico que ponen de 
manifiesto el paso de un régimen marino a otro continental y cuya única 
justificación está relacionada con movimientos comprobados en zonas pró­
ximas del Prebético e incluso de la cordillera Ibérica. 

La ausencia de depósitos paleógenos visibles crea una cierta problemá­
tica en cuanto a la detección de movimientos durante el Eoceno-Oligoceno. 
Sin embargo se observan u na serie de estructu ras que aparecen fosi I izadas 
por depósitos marinos del Mioceno. Este hecho está comprobado al norte 
y en el Prebético interno, que es donde realmente puede hacerse una data­
ción exacta de los distintos movimientos a lo largo del Terciario (JER EZ 
MIR, L. 1973-1980). 

Los depósitos terciarios más antiguos corresponden al Aquitaniense­
Burdigaliense inferior y son correlacionables con los encontrados por el 
autor antes citado en el Prebético interno, donde materiales del Chattien­
se-Aquitaniense inferior se encuentran discordantes sobre el Oligoceno 
superior. Esto demuestra la existencia de unos movimientos bien caracte­
rizados y datados en ese dominio pero de difícil apreciación en esta zona. 
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Estos movimientos, aunque importantes, son anteriores a los responsa­
bles de las estructuras en escamas que definen las características estructu­
rales de la región. 

Por encima de los anteriores depósitos se desarrolla una formación 
marina de edad Burdigaliense superior-Langhiense y que se ve afectada 
por una fase álgida de deformación que da lugar a una serie de escamas y 
pliegues vergentes que van a condicionar la estructura y la paleogeografía 
de la segunda formación marina depositada durante el Serravalliense-Tor­
toniense inferior. 

Esta fase intramiocena se detecta claramente en Minateda, a pocos 
kilómetros de Hellín. 

Durante el Serravalliense además de la sedimentación marina que conti­
nuará incluso hasta el Tortoniense inferior se inician movimientos, bastante 
importantes que pliegan y fracturan toda la serie. Esta deformación, con 
distinto grado de intensidad según las zonas es la causante de algunos ras­
gos generales de las actuales estructuras como ocurre en la Hoja de Monteale­
gre del Castillo donde el Mesozoico, incluso el mismo Terciario se ve cobija­
do por sus propias unidades o en la Hoja de Hellín donde este hecho queda 
plasmado según una serie de escamas y estructuras que afectan á los depósi­
tos del Serravalliense. 

A finales del Tortoniense inferior y coincidiendo con esta última fase 
compresiva, es cuando tiene lugar el cierre del estrecho Norbético (CALVO 
et al. 1978) al tiempo que se produce el último deslizamiento gravitacional 
del manto subbético (JEREZ MIR, L. 1973-1980). 

Posteriormente tiene lugar una fase distensiva que condiciona la forma­
ción de cuencas continentales lacustres y da lugar a un vulcanismo a favor 
de estructuras de importante rango. Estos fenómenos comenzaron en el 
Serravalliense y continuaron hasta el Turoliense, momento en que posible­
mente tuvo lugar la actividad volcánica. 

A finales del Mioceno o principios del Plioceno movimientos de acomo­
dación y reajuste provocan una elevación general y una segunda fase distensi­
va más atenuada finipliocena-cuaternaria de lugar a la deformación de los 
depósitos neógenos más recientes. 

La suave actividad tectónica durante el Cuaternario denuncia una ines­
tabilidad regional y la continuación de movimientos de reajuste y adapta­
ción, actualmente detectados por la actividad sísmica. 

Resulta interesante destacar los movimientos halocinéticos de los mate­
riales triásicos que además de asociados a las distintas manifestaciones orogé­
nicas, debieron de tener un comportamiento autónomo, iniciado probable­
mente en el Jurásico (Lías) continuando a lo largo del tiempo observándose 
sus efectos en los depósitos neógenos más recientes e incluso durante el 
Cuaternario. 
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4. HISTORIA GEOLOGICA 

Establecer la historia geológica evolutiva de la región no resulta sencillo 
ya que como anteriormente se ha indicado hay planteada una problemáti· 
ca sobre la delimitación de lo que se entiende por Prebético externo y cordi· 
llera Ibérica. No obstante, queda reconocida una similitud de facies en ambos 
dominios, aunque con carácteres propios. 

Durante el Triásico medio tiene lugar una sedimentación marina somera 
que comienza con episodios carbonatados. Aportes terrígenos, probablemen· 
te procedentes de la Meseta y ligados a cambios climáticos, parecen deposi­
tarse en un medio marino de plataforma interna de poca profundidad. Bajo 
condiciones de aridez (clima cálido) se generaliza la regresión marina a finales 
del Triásico dando lugar a formación de depósitos salinos. Posteriormente 
y aún en el Triásico superior se produce una precipitación de carbonatos 
en un ambiente marino de poca profundidad, intermareal-supramareal con 
tendencia a veces a la emersión. 

Durante el Jurásico inferior el ambiente es marino con deposición de car­
bonatos en un régimen de llanura mareal y canales submareales. De todas 
formas se trataría de un ambiente restringido con comunicaciones con el 
mar abierto y que según zonas estarían afectadas por ambientes de alta o 
baja energía llegando incluso a formarse "charcas" que se irían desecando 
pau latinamente. 

Durante el Dogger es difícil establecer las condiciones de sedimentación 
ya que la dolomitización secundaria impide, observaciones sedimento lógicas 
reconociéndose en algún punto niveles ooliticos que hablarían de zonas· 
con determinada energía. Resulta interesante destacar la subsidencia de la 
cuenca para esos tiempos, ya que se observa una acumulación de sedimentos 
únicamente justificada por un marcado y progresivo hundimiento de la cuen­
ca. Más al sur, en la Hoja de Isso se observa la presencia de clastos silíceos 
empastados en los carbonatos y con estructuras de corriente, indicando 
un aporte detrítico probablemente de un umbral paleozoico o permo-triási­
co (JEREZ MI R, L. 1973). 

A finales del Dogger parece existir una clara interrupción sedimentaria 
observable a nivel regional. Esta interrupción es difícil de precisar en qué 
momento ocurrió. Calizas oolíticas de probable edad Bathoniense Que aflo­
ran en la Hoja de Hellin, hacen pensar que la discontinuidad sedimentaria 
debió tener lugar al menos a finales del Dogger, o probablemente, en el 
Calloviense, en cuyo caso se correlacionaria esta interrupción con el nivel 
de oolitos ferruginosos del Calloviense existente en la cordillera Ibérica 
(GOMEZ et al. 1979). 

Es a partir de esta interrupción cuando mejor se conoce la evolución 
de la cuenca jurásica, ya que sufre un cambio en su configuración, que permi­
te una mejor interpretación paleogeográfica. En el Oxfordiense superior, 
que es cuando se tienen los primeros registros paleontológicos parece pro­
ducirse una transgresión con deposición de carbonatos, en aguas no muy 
profundas y una plataforma de poca subsidencia, destacando la gran canti­
dad de fauna nerítica. 

En el Oxfordiense superior tiene lugar un cambio brusco en las condicio­
nes de sedimentación. En un ambiente reductor y restringido se depositan 
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margas y margo-calizas. Gradualmente y ya durante el Kimmeridgiense 
inferior se configura la cuenca de sedimentación iniciándose la influencia 
de la Meseta en la parte más occidental fuera ya de la Hoja. Este umbral 
comenzó a manifestarse durante el Oxfordiense y se denuncia en el Kimme­
ridgiense por la presencia y aumento de terrígenos hacia el oeste, hecho cita­
do por la mayoría de los autores que en la región han trabajado (FOURCADE 
1970, JEREZ MI R 1973 y ARIAS 1978). 

Durante el Kimmeridgiense inferior-medio comienza a marcarse un ca­
rácter regresivo, en la sedimentación apreciándose un paso gradual de sedi­
mentos de plataforma interna a depósitos mareales con influencia conti­
nental y barras oolíticas (Kimmeridgiense medio). Posteriormente se pro­
duce un paso a condiciones restringidas de lagoon, o incluso una emersión 
de la zona, función del contexto paleogeográfico regional. 

Los -,movimientos neociméricos originan además una elevación general 
de la zona con la consiguiente formación de umbrales y depresiones que co­
mienzan a rellenarse durante el Barremiense, ya en el Cretácico inferior, 
existiendo una 'laguna que se extendería entre el Kimmeridgiense medio 
hasta el Barremiense inferior. Más al sur en las proximidades del Prebético 
interno se registran depósitos marinos que cubren el hiato aquí existente. 

La sedimentación a principios del Cretácico inferior y más concreta­
mente durante el Barremiense superior tiene un marcado carácter conti­
nental que evoluciona a marino restringido (dolomías) en el Aptiense. 

Durante el Barremiense superior-Aptiense sólo en la parte septentrio­
nal de la Hoja y concretamente a partir del meridiano de Hellín continúa 
la sedimentación permaneciendo elevado el resto de la zona lo que justifica 
el poco espesor de sedimentos y el carácter somero de las facies del Aptiense, 
quedando pues al S y W de la línea Ontur-Tobarra una zona levantada (ARIAS, 
1978 y ARIAS et al. 1979). Posteriormente toda la región está emergida 
hasta el Albiense superior momento en el que de nuevo se inicia la sedimen­
tación marina después de una etapa de claro carácter erosivo. 

La sedimentación detrítica del Albiense facies "Utrillas" prograda 
hacia la zona oriental de la Hoja (ARIAS 1978). Se observa cómo hacia 
el oeste se van apoyando estos materiales indistintamente sobre el Aptiense, 
Kimmeridgiense, Oxfordiense superior e incluso Dogger, lo cual lleva a pen­
sar en una erosión postaptiense (ARIAS et al. 1979) y más concretamente 
intralbiense, lo que supondría una reactivación del área madre, además de 
una serie de movimientos de gran radio durante el Albiense. 

Los depósitos en facies "Utrillas" corresponderían en este área según 
ELlZAGA (1980) a facies distales de un sistema de abanicos aluviales pro­
cedentes de la meseta y desarrollados durante el Albiense superior. 

Durante el Cenomaniense se produce una trasgresión en principio con 
carácter restringido, con formación de barras y lagoon con influencia mareal 
conectado con el mar abierto. Durante el Turoniense, no registrado paleonto­
lógicamente en la Hoja, debió continuar la sedimentación marina. Entonces 
se produce una interrupción general, reanudándose la sedimentación durante 
el Coniaciense, continuando una sedimentación carbonatada también de tipo 
restringido con marcada influencia continental ya du rante el Campaniense­
Maastrichtiense. 

44 



El final del Cretácico quizá principios del Eoceno se caracteriza por una 
serie de movimientos que motivarán la elevación y emersión de toda esta 
región, ya que se desconoce la existencia de depósitos paleógenos, o al menos 
no se han observado restos de ellos. 

Antes del Aquitaniense se debió producir una fase de deformación bas­
tante importante que se denuncia al sur de Albatana donde hay registros 
de depósitos de tal edad, siendo esos movimientos los causantes en parte 
de las principales estructuras. Establecido un relieve, se inicia una sedimen­
tación marina que no llega a afectar a la zona norte, que permanece emergi­
da formando parte del continente muy cerca de la línea de costa. A finales 
de Burdigaliense una nueva fase orogénica que pliega y fractura los mate­
riales, discordantes de Minateda, dando origen a la formación de los depósi­
tos continentales en el Langhiense, como consecuencia de una etapa erosiva 
posterior al plegamiento. 

En el Serravalljense se produce una segunda invasión marina, de carac­
terísticas paleogeográficas similares a la anterior con morfología de tipo 
archipiélago pero más transgresiva hacia el norte. Esta invasión se debió 
producir a favor de zonas tectónicamente definidas, es decir según direccio­
nes estructurales pre-establecidas en los movimientos anteriores, justificándo­
se así la presencia de depósitos más profundos (margas) junto a otros más 
someros (biocalcarenitas). A finales del Serravalliense, y en el Tortoniense 
basal impera una clara etapa regresiva (CALVO 1978) como consecuencia 
del inicio de una nueva fase de compresión de alto rango, que pliega y cabalga 
a los materiales miocenos. Estos movimientos datan la última etapa de como 
presión neógena como Serravalliense superior-Tortoniense momento en el 
cual se produce el cierre del estrecho Nordbético (CALVO et al. 1978). 
Estas dataciones son correlacionables perfectamente con las realizadas más 
al oeste e"n la zona del arco Alcaraz·Hell(n en los depósitos marinos del 
Mioceno y también están de acuerdo con los movimientos detectados en el 
Prebético, siendo en esta última etapa cuando se produce el deslizamiento 
gravitatorio del manto subbético (JE REZ MI R et al. 1974). 

Como consecuencia de la última etapa orogénica se inicia una sedimen­
tación de tipo fluvio-Iacustre en zonas deprimidas continuando la actividad 
tectónica en toda la región. A finales del Mioceno se produce a nivel regio· 
nal una etapa distenslva que motiva la formación de graben y depresiones, 
correlacionándose este fenómeno distensivo con el vulcanismo neógeno del 
Prebético de edad Turoliense-Plioceno. 

Posteriormente y ya en el Plioceno superior se instala un régimen con­
tinental, fluvial y de abanicos aluviales con actividad hasta el Cuaternario. 
Nuevos reajustes motivan la elevación de la zona a nivel regional y comien­
za la instalación de una red fluvial y de una serie de procesos morfogenéticos 
que se desarrollarán hasta la actualidad. 
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5. GEOLOGIA ECONOMICA 

5.1. MINERIA 

Son muy escasos los recursos dentro de la Hoja existiendo restos de ano 
tiguas explotaciones, actualmente abandonadas, en la falda septentrional 
de la sierra del Madroño y en la parte sur-occidental de la sierra de las Que­
bradas. Corresponden todas a explotaciones de hierro, en las dolomías del 
Dogger. 

Este mineral se presenta de forma dispersa y su origen es sin duda sedi­
mentario. La poca productividad, su·carácter diseminado, así como los di­
fíciles accesos hacen considerar como improductivo este tipo de explotación. 

Al pie de la sierra de los Navajuelos en el lugar conocido como "Balnea­
rio de la Pestosa" hay indicios de azufre de origen sedimentario asociado 
a los depósitos margosos del Mioceno superior, con una génesis, probablemen­
te similar al azufre de las minas de Hellín (Hoja de Isso). No obstante y dadas 
las características geológicas de la zona se prevén potas reservas para su 
explotación. 

5.2. CANTERAS 

Aparecen regularmente distribuidas en la mitad sur de la Hoja, y más 
concretamente en el triángulo Hellín-Tobarra-Albatana. 

Dada la escasez de depósitos fluviales bien caracterizados los áridos 
naturales no son objeto de intensa explotación aunque puede ser localizado 
algún punto canterable pero de rango pequeño. 

Las mayores explotaciones corresponden sin duda alguna a los áridos 
de trituración extraídos de calizas jurásicas que son canterables en diversos 
puntos (sur de Hellín y sierra de los Quebrados). También son explotables 
con fines cerámicOs las arcillas continentales mio-pliocenos y las margas y 
calizas del Oxfordiense superior-Kimmeridgiense, estas últimas utilizadas 
como materias primas para cementos. 

5.3. HIDROGEOLOGIA 

Las características climáticas y la escasa o casi nula escorrentia superfi­
cial representa una gran problemática en la demanda de aguas de la región. 
El aprovechamiento de agua del subsuelo permite el abastecimiento a los 
municipios así como poner en regad ío gran cantidad de hectáreas hasta hoy 
desaprovechadas por la escasez de recursos hídricos. 

Los estudios llevados a cabo por el IGME y el IRYDA en la comarca 
Cazorla-Hellín-Yecla ha puesto de manifiesto los recursos y reservas hidrogeo­
lógicas en toda la región, por lo que se recomienda al lector, para más infor­
mación, la consulta de dicho trabajo en los organismos oficiales correspon­
dientes. 

No obstante, las dolomías del Dogger presentan las mejores caracterís­
ticas hidrogeológicas como nivel de almacenamiento. 



Por último, en las proximidades de la Muela de Peñarrubia, existe una 
explotación activa de estos recursos hídricos (sondeos del Boquerón) que 
pone de manifiesto las posibilidades de explotación de forma controlada 
de los embalses subterráneos. 
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